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Luna y el juego de ajedrez 

Luna se despertó, ya entrada medianoche, rodeada de la niebla amenazante que la 

sucumbía con las melodías murmurantes de las hadas, ya inexistentes. En el bosque no se 

oía nada, ni siquiera los murmullos y gritos de los faisanes reales que, al agitar sus alas 

repartían los sueños, aunque también las pesadillas para originar la tranquilidad de la 

noche. 

La chica se sentía sola, como nunca se había sentido. Ella había estado buscando 

toda su vida aquel juego de ajedrez que había cambiado sus memorias y había acabado 

con los alientos de otras personas como su hermano Matt. Su deber era acabar con este 

objeto, pasara lo que pasase. Era lo que siempre había querido hacer y deseado. 

De repente, luna oyó unos ruidos y, apartándose de sus pensamientos, divisó a la 

lejanía una figura oscura que se movía entre los arbustos. Sin pensárselo, se convirtió en 

gata y siguió al desconocido hasta que llegó a una pequeña sala en la que se encontraban, 

envueltas en lino, todas las piezas de ajedrez, acompañadas por una deslumbrante caja, 

perteneciente al juego. 

Luna se dio la vuelta y antes de poder darse cuenta, se hallaba sentada sobre una 

lujosa mesa en frente del desconocido. El hombre le susurró que si ganaba el juego de 

ajedrez podría salvar el mundo. Cuando luna tocó el peón, notó como el suelo se disolvía 

a su alrededor y se caía al vacío como una pequeña estela. 

 


